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A L  M E S  E N  B A R C E L O N A .

U d Dúmero s u e l t o .  I  r e a l  j  medio

■ Sale lod®  1® dom ing®  por la mañanfl en 
■<ualro p ag in a sen  folio, lr® d e  á cuatro  colum­

nas, conleniendo arlicul®  vari®  
se ri®  y }oc®os, y  una página inundada 

de caricatm '®  ó con 
lám inas s é r ia s ; lodo de acluaÜdad y perfeclamenle 

lilografiado á  plum a ó á  lapi?.
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T R I M E S T R E  E N  P R O V I N C I A S

SE SUSCRIBE

cv «u

REo&cGioN y A o iiiN ig riic iea ,

lib re ría  de o ,  m a n u x i i  s a o & é , calle Anciia. 

esquina á  la del Regom ir.

I.a  i-orrespondencia se  d irig irá  a l  
U ireclor dol periódico,.

SEMANARIO ENEICLOPÉDICO
A Ñ O  111 . B a r c e l o n a  6  d e  E n e r o  d e  I 8 6 I . N U M  1.

8 E l rey ha m uerló j—  T ím  el rey!

A iiiiilacion de los cortesanos de la anligua 

m onarquía francesa, oign csclam ar en loruo m ío ; 

E l año 1 8 6 0  ba m ueilo ! Viva e! año 1 8 6 1 !

Son unos ciegos que  se felidlan corilialmenlc, 

pues con e l año 1 8 6 0  han hecho su  Qg®lo en el 

corazón del invierno.
E n  efeclo : se le han vendido el ju icio .

E l año que em pieza no licnc juició, pues que 

han negw iado con él los espendedores de ® le n -  

darios y  lo han amortizado en parle cl Inslitulo 

Caialan de S . Isidro y D. M iguel Dubá y Navas.

Lo siento porque queria  comprárselo para  mi 

am igo Riuiont que  lo nccesila con mucAo nece­

sidad.
Pero  dejem ®  a l crítico del Diario de Avisos 

que  duerm a en paz á la sombra de I® laureles 

conquistad®  por el aulor de la obra lilu lada; 

Goixs de S .  Paciá.

Y olvam ® , pues, a l asunto.

« E l  C aíé  se encuentra de parabién.

L a  razón le sobra.

Y a podem ®  escribir en sus lazas con carac­

teres mas ó m en®  g ó lic ® : Epoca tercera.

A si irem ®  tomando un carácter impolítico.

P ara  no ofender á nadie, la frase anterior 

puede leerse : «asi n®  parecerem ®  algo á 1® 

periódic®  polític®».

A dviértase que  en la calle del Mico y en la 

P lazuela  de S ta . Catalina tenem ®  hecho el d e ­

pósito.

E s sabido que  E l  C afé  se desvive para con- 

íund irse  con el D iario de Avisos, p í r  ejemplo.

Pero  nosolr®  no leñero® en la  Redacción el 

escrito r público calificado de correrlor de estilo

Por eso tampoco tenemos la  sin p a r satisfacción 

de ptanlarle á la  lengua castellana la siguienlc 

m aza : « I®  acrehedor®  del concurso de N . len- 

«(/rón labondad de hacer el favor___

N®olros no som ® tan bien criad®  y no pode­

mos llegar á  la ® fera dcl D iario de A tis®.

D ejam ® , pues, en el linlero lo de Epoca ter­

cera.

En cambio E l C afé— como se acostum bra á 

principio de año— Irala do inlroducir denUo de 

si grandes m ejoras.

Al efeclo ofiece sencillamente no ofrecer nada.

Acaso, acaso, si el S r. D ardalla se deja con­

qu istar podamos ponerles en las lazitas el con­

dimento con que sazonó su  delicioso café de la 

noche de Inocentes.

¡E s  mucho candor el de D . Joselito!

P a ra  las hor®  de velada no podem® regalar 

1® oid®  de nu® lr®  concurrentes con un Mario; 

pero acabamos de hacer proposion® al entendido 

cocinero M arius, que  ®  m uy problable las acepte.

E l gusto de ® le prefacio revelará  además á la 

perspicuidad de nu® lr®  lectores que el escritor 

lacónico de M adrid, Selgas, deserlandoquiz®  de 

las colum nas B rusian®  venga á  cng r® ar nues­

tras ñ l® .

Felipó y  Paluftet han renovado su  ajuste.

E i año de 1861  será  p ara  el Café, pn® , lo 

que para  a lgún cafetero de ® la C iudad, un año 

de h o n ra y  provecho de I®  que  participarán, co­

mo se supone, nueslr®  constant® favorecedores.

A tí, pío lector, nos recom endam ® . Sigue 

j® lo  con nosolr®  por la  verdadera senda de la 

fe lic idad :
nuestra dicha ® lá en e l reir 

como dice P au l de Cock y promete

á quien  la « lim e  

L a R edacción.

EPISTOLA
á  D. R a m ó n  R o d r i g n e z  C o r r e a

en contestación á la que publicó en el Diario de 

Avisos del dia 2 3  y  que, al decir del Diario. 

basta por s i sola para  conquistarle un lugar 

entre nuestros mas celebrados saliricos.

ApiBU, F a tú , lo d b n  c m ; 
} Icyeulo lu » r u  cada día, 
mas me coufiuido cuauW loai la  leo.

MORATIX.

! T u  pariente lu  epístola ha leído 
y  vistas las razón®  que ie aduces 

! de venir á  la Córte h a  d « isü d o .
: ¡Cómo en  iti'ca r la  tu facund ia  lu c e s !

Bien vide en cierta ca ja  de cerillas 
' que plum ®  d e  M adrid son a rcab u c« !
' Herido lu  pariente en  i®  telillas 
, del alm a, por tu sátira  sangrienla 

ha r« u e lto  dejarse las patillas.
! Mortal burlado, el iofelice intenta 
I m eter boca y  narices en un hoyo 

y negar su  inleuciou asaz cruenta.
T e  portaste, Ramón ; ya lú  en el poyo 
DO hay  duda q u e  incomoda la codicia 
de tanto escritorzuelo del arroyo.
N inguno como yo te  hace justicia : 
la Córte no « ,  Ram ón, mesa redonda 
donde tod®  atraquen  con pericia.
Ni el templo del M arqués «  una fonda, 
ni la Cibel® praderil un chorro 
que  apague del licor la sed mas honda.
Lo que  conviene al literario  corro 
es que  poc®  y  buen®  lo mantengan : 
m ienlr®  baya varón®  fuera e l rorro.
Ya que  tu  « t á s  ah í, q u e  o tr®  n o  v e n g a n ; 
y  si efl p rovin cias p aren  ü le r a t®  

q u e  sus señoras m a d r ®  1® m antengaD .

N® b a  dado tu  carta  buen®  ral®  ;
¡con que pebre tan fuerte n «  bas dicho

que lu mismo te  c o s«  1® zapat® !
T e  ju ro  que  has gustado. E s un capricho, 
mas si adjunto noe m and®  uo  boceto 
donde « tu v ie ra s  fabricando un nicho 
para enterrar Ui escuálido esqueleto.

1 te  alzaban una estátua en  Barcelona 
y el éxito. R am eo, era  completo, 

i Perdona si le ensalzo así. pe rdona : 
pero diste en el quidc el desengañe 
que  rebosa lu  epístola, corana.

‘ A quel dejo d e  haslio y  aquel baño 
' de hombre de mundo que nos ctviltza 
i le  elevan á  la a ltu ra  de Avendaño ■

V la gente que  sab®  que  se hechiza 
en oliendo unas formas abultad®  
la pildora tragó  en  la longaniza.

• Pobre pai ieote., dió las boqueadas; 
ya tenia el billete en el bolsillo
V dejaste sus piero®  envarad® .
No ¿ ib la , no duerm e, no conoce cl brillo 
de sus obras ínédtfos é  im pres®  
que « p e rab a  leer á  Pepe Hillo.
No comerá el m isérriii» fram buesas; 
ni verán I® s®  oj®  el madroño 
con que el oso regala vuestras mes®.
Tú en M adrid?  le  g rit® te  f  cual bisoño 
que escacha resbalar la prim er bala 
aun  « t á  con las man® en el moño.
¿  Tú en Madrid?  si wn<i á  una mala 
tal vez obtengas para el buche triste, 
y  eso s i con caudales haces cala,
Pero venir sin bolsa!! Le inoUstft. 
porqué á  su vez podia p reg u n ta rte ;
¿ p m  fú, caro Ramón, como viniste?
S i U hirió el desengaño ¿ á  que quedaríef 

Como bu rla r lu suerte no desea 
el infeliz, ignora, sin faltarte 
que  en casa de algún F ígaro  de aldea 
la que  juzgó Correa m iáon maja 
se halló acaso misión du vil correa.
Q ue d® pu® , Ramoncito, a l son de caja 
de a q u « la  gacetilla en que  no es zurdo 
alcanzó d a r de mano á  la  navaja :
V trocando en satén el paño burdo,

Ayuntamiento de Madrid



2 EL CAFÉ.

fu é  diciendo do q u ie r avlonomia, 
inehitabk, gogtienard absurdo, 
basta que figuró eu la pollería 
de la ilustrada tu rba cortesana 
y  abrió  bufete de escrílor-saogria.
Subió por cl el pan, porque do  ea ra n a ; 
comió, bebió, lo mismo q u e  un cnalqo iera , 
so musa provincial fué castcHaua 
y  hele á Ramón au tor ¡d e  que  m an era ! 
diciendo un Don AnLuoio á  todo pasto 
q u e  Correa es correa de prim era.
A hora puedes, Ramoo, hacer el gasto ; 
tod®  te aplauden y  te encargan coplas 
como se pide al am ueblúla un trasto.
Y pues que arriba estas, con las manoplas 
de tu  ingenio, Ram ón, á ¡u pariente 
parcheas diestrarnesie y  n®  le soplas.
¡Q u e  conjunto tan bello y  tan po ten te! 
Sabes, te vale lo que  sabes, sabes 
lo que  debe ignorar la demaa geole 
y  dando á 1® que llaman con las llaves 
logras que 1® de adentro y  I®  de afuei a 
le proclamen cammo en tre  las aves.
E t triun fo^uu -has ganado en tu carrera  
Doo Antonio .ípie es hombre de juicio, 
á  uingOQ conipatrk io  concediera.

ffigo, empero, que  tachas ese oficio 
de cruz in ag u an tab le ; me replicas 
qne  paseas en vano tu s ilic io ; 
y  á  pesar d e  1a gloria que-publicas 
suspiras por tu pueblo y  á lu casa 
tendieras de buen grado las alicas.
Siem pre zuoibon ; naciste para  guasa ; 
Quevedo te declaro, Paco á  seca s : 
engalusarn®  tratas y  no pasa.
¿ Por qué  no te devuelv®  á Vallecas ?
¿ Como no apartas de Madrid la proa ?
¿  Tem es q u e  te deleogan ? Torpe pecas 
si creyendo eo provincias bailar loa 
y  llegar-con tálenlo basta la orilla.
BO cáfilasá  províneias la canoa.
Abandona por D i® esa Castilla, 
leonera lite raria , seguí» cnenlas 
donde oo come r l  genio sin m ancilla.
A  proviDcias-j Ramón ; ven, aqu i hay rentas. 
H urra  ¡ despertó ferro; Dios le a m p a ra !
¿Si'DO quieres n¡orír ,ah í q u é in len las?
E l esplendor del siglo le prepara 
carriles en ciocuenla direcciones 
que  sabran conducirle hasta el S ahara .
No crea yo que  pasto de aoexiones 
la u u io D  liberal le echó un corchete 
y  le tiene sujeto á sus botones.
Toma cl muelle sin tregua ¿q u ien  le mete 
á serv ir en las cías®  que  dcrcribes 
s i entre cuatro oo dan para un zoquete?

T u  eres ya ilra lre , conocido vives, 
necesitas salir de esa colmena 
y  escribir en provincias como escribes. 
C uando la novia d e  pesar me llena 
ta soporto d ®  soles, al te rcera  
no apuro  del dolor la ropa am ena, 
sino que  anexiooáitdome el sombrero 
bajo á  la calle y  á iifsu s liiu to  
le ofrezco c l cuarto  á  lo D Juan  primcrm 
Supuesto que Madrid n o  le d a  írulo. 
deja qoe foruien o tr®  minislcrio. 
llámense I®  que  vengan Casio y  Bruto.
S i n ®  refier®  con sembianle s e r »
poE e l  pesar que roe 1» ventura

que  la entrada en .Madrid cúrela un im perio,
y  siendo al fin cueslion de embocadura
no lo d w e l emiojue han encontrado
sin echar por la boca la  asadura ;
recoje, si pudieres, este asado
y  cual alm a que escapa d e l adentro
es«q)a de .Madrides destocado.

Y uelve, Ramón, ai provinciauo cen tra  
donde en  pelo se- vive, y  la miseria 
sabes que nunca le saldrá a l encacnlro.
En provincias hay gustó, equi hay mnleria, 
pues del Comercio son hasta las Petra.*, 
del comercio de ideas hay gran  feria .
Ya me parece qne veloz penetras

en la  noble Barcino, verbigracia, 

y  te instalas d e 'g o lp e  : « H oubre pe  letbas. » 
P rocura a tribu ir á aristocracia 
el gesto sicgu lar con que  te miran 
I® que salen en tllburis á  G racia.
« Ese señorjescribe s  I®  que  giran 
oirás quejse  m uniiu ran  al oido.

Quien es aq u e l? — E s de esosque se inspiran. 
Y si notas en torno el estallido 
del público que observa cauteloso 
un eule incomprensible, en tí venido ; 
si algunos le contemplan como uo aso ; 
en trueque el elemento platinado 
te d ed ica ... un visaje lastimreo.
» O tro escrito r?  ¡Jesús, cuanto obcecado!
» En tanto que  la  industria eslá muriendo 
” y  no hay  man®  que empuñen el a ra d o !
» Bonitas cosas se vendrá d iciendo;
» también debe de ser de es®  albanlas 
« q u e  piensan reniontarn®  ddigendo.
» Trabaje como yo, que  en tre  las cardas 
»estuve catorce añ®  zambullido 
» y  éstas brillantes man®  puse pardas.
¿ Q u e  vale no se vió mal recibido?
Desprecia esl®  floreos provincianos 
y hacia I® de lu grem io liega erguido.

Conviene d is tingu ir; aunque de herm an®
Ies oigas bla.sonar en las Deliáas 
se dividen en tribus, como alanos.
Dos son las principales y  en albricias 
de lu  llegada próspera, ambiciono 
de las d®  ofrecerle las primicias.
Una es la tribu do se encuentra el tono 
de nuestros literato?, I®  que  tienen 
estudio abierto de escritor y  abono 
Es®  que de las letras se mantienen 
sin pagar al Gobierno su  subsidio 
por uoa industria que  á estancar se avienen, 
á  tus oj®  pondrán—  con él no lidio—  
el grupo mas cabal de paz hermosa 

que  cantara la péñola de Ovidio.
C ircundad®  de un au ra  deliciosn,
Pi lamos su fineza los figura 
unidos CD lazada m isteriraa.
No te sorprenda, pues, si bien lo apura 
que a lguu  día 1® mires que se rlavaii 
el puñal del encono ... con finura.
Sus obras coram autor bien se alabai»,. 
mas en volviendo grupas e la m g o  
1® lísonjer® templos se socavan, 
i l o  que  puede m irar sin e l  testigo 
de quien  lo sacó á  luz un a leg a to !
¡ La sangre fria lo convierte en higo *
El hombro ®  social y  el arrebato 
por e l parlo  feliz de su  cofrade 
pone a l m ®  concienzudo lurii'a iu !
Dejem® al au tor que  solnemide
en es®  gcnerraas o lead »
que  h a rlo e l pueblo daspues lo d isu a d e ! ....

Alli, pues, en I »  mesas ilustradas 
nuestras prim eras plumas se congregan 
para desperezarse á picotadas.
Alli eo g rave  tropel veras que llegan, 
el escrilor-cxíjeno que opina 
con esa conviccíou de 1® que  ciegan, 
que producción sin él va á la ru ina, 
porque á ia historia, á  la novela, a l dram a 
su ingenio enciclopédico se inclina ; 
ninguno 1® alienta oí I® ama 
cual 1® ado ra  él, m adre esponjosa 
de quien cualqu ier necesitado mam a.
Allí t i  poela-fusit qne asi briosa 
mueve su mano el estro Ulerario 
como la  ley del sable portentosa.
Allí aparece cl escritor-htrborio 
que  las voces m ®  raras atesora 
y  «  é l  de mil rarez®  d iccionario : 
su gravedad arábiga enam ora; 
reciprocando aspectos cmHIanles 
el puño dcl bastón, mientra, devora.
Alli c l bello csciilor de guantes 
y  rizada melena, que  algún dia 

' acojicron !®  Padres M endicantes;

y  aunque  fraile e lje g u ilo  ser quería 
mas se coló en el Circo cierta noche 
y  hele jnzgando’ya la F lor de un dia.
Allí, caro  R am ón,'seco cual broche 
de libro.bizaulino, eslá eJ poeta 
que  DO sosiega un puolo aunque Irasnoclie ; 
pues á la m uerta luz de ese planeta 
que llaman ¡una espera la alborada, 
aplieando á  sus^obras la palm eta ; 
de su taller le sacará lim ada 
la oda^que,escribe p ara  darse gusto, 
como piedra de artífice sudada.
En fin allí vendrá conjCeño adusto 
el redactor que  aboga por las masas 
y  es m a^absoliitisla que un arbusto.
Si le ofreces tus obras, donde abrasas 
á  pura libertad, aquel Mazzini 

, te dirá ipie su círculo rcbas®,
.\o  puedojfiinque me. cuudrn á mi l 'a rw t  
prohijar .m¿utopias. Nada vales 
¿ Esto no le Irasciendc á Sabatíiii ?
Para lempIarJeuipci-o tantos mali-s 
sé que  al com iav e ’a riid iiá  de majo 
qnioa le lea revistas musicalos.
¡ \a riac ion i's  sin lin de contrabajo!!,
Mas patria do la música es Ban-iiio 
y . en su genero, lan bien solfea el grajo.

Ffice, Ram ón, el cuadio  piir|iurino 
• do las prim eras partes, de los chuscos 

que  son nue.stro Areópago supino.
Dejo do Irasfríbirtc á otros n as bruscos 

! porque yacen guardados en sus conchas 
: con la fiel rigidez de los moluscos.
■ No de horror, oh C orrea, le hagas rom-lms; 
t  puedes lle g a rá  la sulilím t empresa 
I si al pcdiiles favor lu estiiua Ironckvs.

\a m o s  j a  á la otra tribu que inleiesai.
En esla eneonlraiás do genlecüla 
que so dice k lr a ih  una ilelu-sa.
Todos escrilren égloga ó letrilla 
cuando las eireunslaneia-i los trabucan 
sin consultar á  Góngora ni Ercilla.
Ignórase en que  cátedra se educan ; 
ignórase si existo t|uii-n I® baldo ;

. ignórase lambion do quo mandncnn.
G ralisjle dan un palo al mismo Ali-ablo 
y el pueblo que no eslá para ronvinsos 
sus rapsodias acep ta ... ni de vuldc,
Y á fé quo causa risa ver cuan mnasos 
d iiiiá  las .M u 'aa j li .Mercurio avance 
y el que escribo so n d o ; vendo g an sa s ; 
ó lm y  corredor-poeta ¡(icro Irmicc! 
quo al dorso do una Cnj(v¡Calalana 
k  consagra una décima M  balance.
En la tribu segunda caiiqia ufana 
la dicción lemosina con la hebrea.
|a  je rg a  m arroquí y  la castellana.
Gobiernan todas en la sucia aldea 
de esa tribu sin freno ni corrienlo 
f[iio en dislates insípidos se empli-a.
Eu ella encontraras á  lu pariente, 
procurando encender la luz do » r horno
con la llama de fé que arde en «u monte.__
Cuesta la prim er tribu tu fevlioino.
La segunda lo acopla sin tribiiln 
IK-io en su sen o ...s rn ‘v»iás d ead o jn a .
Yon. pues, no le detengas un minuto ; 
d irije á  las provincias e l  anhe la ; 
cscoje á Barcelona por dobiilo, 
que  aq u i sin malas arles ni desvelo 
ninguno es infeliz sino se arredra, 
y  hay  escritor que h o .sc m archa a i e k b  
por cl gusto de s e r . . .  c j i  bou de p ied ra !

B. L. M, do V.

P . P . de .í« pariente 

Mobesto L L o rfss  y i>e ta s  se r® . 

Barcelona 31 do Diciembre de 1 8 6 0 .

C RONICA U N I V E R S A L .

LA R E S T A  DE AÑO NTEV O,

E l dia do año nuevo asistimos á la función d* 
S ta. M aría del .Mar.

Como buenos parroquianos, nada m ®  natural'.
La concurrencia era  inmensa ; como el eé íc - 

b rc  organista S r, Pardas goza de lanía fama, lodo; 
el mundo se dió prisa á procurarse un pucsia 

' para  oir al célebre organista á trueque de aguan­
ta r das y  mas horas de p lan tón ,

Jun to  á n®otros habia una reunión de fil.vr- 
' mónie® quo criticaban ia misa á grandísim a m - 

c|iies!a que se cantaba.
En la tal composición enroniraron mas dcfi-c- 

: l®  que pulgas e in in  perro.
Les preguntábam os quien l.i li.ibia csorilo, v 

nos contestaron que era obra de un ta! Harba, y 
que  iiabi.i .sido recrilo en (le tona. Como si eu 
ilarcelon» no lu i ié.scm® ía célebre misa riel inac-s- 
Iki \  iiadeson. ó  la dcl maestro P u ig , v  raroi ic- 
seiii® de compositores como F e rre r, Marracó, 
.Manenl, Siificr, y  sin ir tan lejos, en S ta , M aiia 
misma hay el célebre maestro organista S r. P a r­
das, cuyas couiposicioore tanto gustan al p ú -  
lil ico.

.Scrádealgun  aprendiz, ilig im ® para nosoír®, 
ruando basta fallas di' coinp®¡cion hallan e.sl® 
sciiores, y  ¡ilgun® m uy nolab'es, según cll®  
d ir ía n .

M  term inar los Kiries, iliji) uno, que juzgam os 
.seria de lo.s prinripali-s m arslros de B arcelona;—  
E-'a música os rnpia cxa-.-la do la Sinfonía del 
(iiiilhrma Tell, ya ves .«i es .sacro-pastoril.

Borrico, dijiiiias en voz baja , que puede haber 
mas [lasloi íl que lu música dcl Guillermo, que no.« 
recuerda las montañas de Suiza, en  las cuales c! 
.señüi- R iiba  ó quien  sea c | que  ha escrito lu mi.su 
habrá sin duda hallado paslore.s,

¡Cuanta falla hacen paro c icrl®  criticones al­
gunas nociones de geografía pasto ril!

Eiilooüse el Gloria y  cl recitado dcl tiple lo 
liall.iiun niieslr®  vecinos m uy inpropio de mía 
misa.

Pero donde losgi-nndbim®  m equeirefes rieron 
y  se Imrlaroi) á ciin-ajada tendida fué cuando 
unos ciianUis ebichus. i|iic ¡lor su s  voces parecían 
etillcjcrus, repilieriin el Gloria m  ercekis Deo 
aplicando dicbn Iflra á  la músiea d e  F ray Mar­
tin del eiimpnnario loca m uy bien las campanas.

I5iiduliu|ucs, bien se conoce que  no entienden 
la filosniía de la música.

¿Q ué  compreicion podia venir mejor que la 
do F ray  .I/o r/m  en un verso quc.se estaba can - 
lando en el momento de p ara r cl ru ido  de las 
campana.sdel rolllo?

.Mas hubiera valido que liubireen criticado las 
malas vocre de aqucU ®  chic® , quien® , no solo 
F ray .Martin, .«inn hasta el i-ampanario y  las cam­
panas, echaban á iM-riler con su inaguanlaW e de- 
snfiiiauii nio

\  ino ei Gi alias iigimiis Ubi. y  uno de los ci i - 
lii'ones miró á I® demas y les d ijo : —  ¿ Lo ois ?  
La m úsica del gralins es la dei M am brú sen rá  
á la guerra.

. Un caballera  que  se b a íla la  jun to  á  n®olro.s 
le replicó —  Y bien ¿ q u é  hay de particu la r?

—  Como, coftlesló el otro, qu e  c slo n n  pega.
—  Pues m ire Y, si pega, dijo e l calraJIc^q, 

que  lo están can landa

—  Entonces ¡jonga V. una gu itarra  ca un en-, 
licrro y verá V. si pega por mas qne  Ja rregueen.

No sabem ®  cuanto hubjcran durado  I®  d is-. 
pu l® , si otro de I® filarmóuic® no bnbiese lla­
mado la aleneioo de su compañero sobre un ter­
ceto de baj®  qu e  hay eo el Domine ü e m ,  en c l 
que  DO hallaron o trradefecl® , sino el nose raad a - 
pasloril, no saber quien es e l que canta y  solb-. 
ca r la estraordinaria orquesla á 1® cantores.

E n  cuanto á lo prim ero y  últim o v im ® .q n a  
tenían razón, y  casi estabain® por dámela oo lo. 
segundo.

Pero, am igo, donde echaron el rre to d c la .
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' -Os a s  b i t e n a s  p a r a  v i s t a s

La curioB Í*./ es n a i« ra l - S  *  l B l ' ' ' 1 l l l l ' ' l  ll iif i
q u e  Irse de bueno  v  d*’ ^  '^® s« riaa j»  p o Q ^ .  , -SVdet:;:r̂

A i bfíboQZuelo síe__   _

■iHiraQte d  reinado dé la Careta, esta, las quita á mas de cnatre 
haciendo qne pierdan su enfaUca gravedad

u,usu.Bu«m. C, jmeres que lignno se toma eo cooocer a h o t . 
c«-K<uunsia Panflet aiii fe presento varwt deiaifes de Nos No 

'lene suio juntarios j  fe ahmo* es compteia
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Luí la fue eo  e l Qui lollis peccala mundi, cu an d o  

o y eron  u n  de profundis en vez de m úsica p ® lo ril.

Sírvanse Vds. ca llar, dijo uoa vieja que  ® -  i 
labaseo lada  en un banco, pasando un ro sa r»  de i 
cucólas gordas. ¿Piensan Vds. que  lodo h a  de ser ¡ 
b ro m a?M u y  acertadohaeslado  etseñor maestro ' 
que  ha compuesto este oficio, po rque para  lodos 

debe haber, para v iv®  y para d ifunl® . Eslo que 
tanlo crilicHD Vds. ®  la parte que  todo m aestro ¡ 
que  sea buen cristiano debe dedicar en sufragio  | 
de las alm as de 1® pastores de Belen, y a  d ifu n -  i 
t ® ( É .  p .  D . ) .  ;

No p u d ín i®  in c D ® d e re iro ®  d e  la id ea  d e  la  í 

v ie ja , cu an d o  D uestr®  vecin®  notaron  un  coro  ¡ 

d e l Hernani en e í  Qut sedes ad dexteram Patj-is. ! 
No reco rd am ®  á pun to  fijo de q u e  acto  d ijeron  ; 
q u e  e ra ,  p e ro  sí q u e  se  can taba  poco a n lc s  d e l : 

Víóní meco,
E l final del Gloria d ió  iiiucbo que  hab lar, ¡ 

cuando oyeron nu® tr®  vecio®  en el C'um Sánelo j 
Spirilu  la música d e  Cuant lo pare no te pá, lo 
que  se discutió de varios mod® . De lan divensos ‘ 
pareceres, el que creim ®  mas im parcial fué el de 
un sugelo que  nos pareció sacristán ó dependiente 
de ia iglesia, quien dijo: l

—  Eslo. señores, aludirá al torlell que  se r e -  ■ 
gala  en sem ejante d ia , asi al maestro de capilla 
como al oi'ganisla, pues como el lortell es de pan,
V lene m uy bien aqu i el cuanl lo pare no te pá.

Uno de I®  tilarmóníc® sacó enlonces varios 
periódic® del bolsillo y  I®  mostró á  1® demas. 
\ im o s  que  eran  e l iiolelin ee/«»íf<íco, L a  Coro­
na y  E l Tealro barcelonés y mientras se decia 
el o rem usy  la epístola, n®  enseñó, la critica de 
la lal misa.

Poco ó nada eiiconlraron pasloril en el Credo, 
sin em bargo, cada vez que  les oiam ®  decir.
( Esto DO tiene nada de pastoril <>, que era  casi en 
lod® I® versos, poniam ®  nosolr® atención á la 
m úsica, y  solo oíamos que el coro repelía, credo, 
como si dijese «lo creem ®  *.

En el Iiiearnatus n®  arrodillam ® , y al levan­
tarnos encontraron algunos de mis vccio® que 
I® había pasado desapercibido el truci/ivus.

—  No se ha lan lado , decia uno.
—  Vaya si se ha cantado, contcslaba otro, y 

con la misma mú.sicu de (h e  li darem a i noy de 
la mare, con la cual a(|uulias hoiTÍpilanles g a r­
gantas de chic®  han cantado cl Incarnatus.

Esto es u n  s o le n iD c  disparate, respondía otro, 
pu ®  la  música dcl Crucifixus debe ser dislinla 
de la dcl Incarnatus.

—  Bien es verdad, replicaba el priniero, que 
debe serlo, pero en esla misa no lo ®.

V e l coro continuaba repitiendo: Credo. E l 

fina! del Credo lo hallaron á mas de no*ser pas­
toril m uy callejero, y  como plantado allí por fuer­
za ; lan callejero como 1® tiples.

E s un trozo que  tuvo que añadirse, dijo uno 
de aquellos parroquian®  viej®  que jam as dejan 
de asistir lod® 1® añ®  á , la  tal función. Del 
modo que  estaba, continuó el parroquiano, de­
cían 1® inteligent®  que acababa m uy mal.

Y ahora no acaba m uy bien, contestó uno de 
I®  filarmónic®.

Al term inar el Credo, un sordo m urm ullo de 
< graci®  á  D i®  que ha term inado « t a  música » 
corrió por aquel m ar de ® bezas. T ratábam ®  de 
salir, pero fué tem eraria em presa. T anta gente 
habia que  « p e rab a  oír el órgano hábilmente lo­
cado por el S r. Pardás. Así ®  qoe luvim ®  que 
aguan ta ra®  hasla que  el reputado organista 
hubo salisfecbo I® deseoÉ de aquella apiñada 
m uchedum bre.

Por esto, d ® p u « d e i sermón oim ®  e l Íóncluí 
y  Agnus ¿ k iq u e  tienen la música igua l, á  pe­
sa r de ser el primero un himno de triunfo y el 
segundouna plegaría.

La tal música no le encontraron mis veda® , 
q u e , como yo. tampoco podían m anearse, nada 
pasloril, sí m uy severa, con dem asiad®  in s tru - 
ment® de metal, y  olra vez n®  repitió  cuan lo 
pare n r tepá . El celebrante ya estaría f® tidiado 

tar.'ip  are no le pá. que  en el momento en que

E L  CAFE.

debia repetirse al ifona nohis pacem, mandó locar 
la cam panilla para  que parase la m ésica. T  paró.

Cuando salió e l A yunlam ienlo pudim ®  hallar 
un medio de sa lir, dejando á nuestros filarm ó- 
nic®  entasi® m ad®  cou cl o rganista, después de 
haber puesto como ropa de Pascua al autor de 
la misa de G erona, q u e  acababan de criticar 
m ieolr®  se « ta b a  ejecutando.

L ®  últim as palabr®  que  I® oim ®  decir fue­
ron « t a s : Lástima que no se baya  cantado la  ¡ 
herm osa misa pasloril del maestro P a -a re ll ; las- | 
tima decia otro que  no esté a l frente de esta c a -  ' 
p illa el célebre Andrev i.

No pudim ®  oir m a s , pu®  una oleada de 
gente n®  empujó basta la puerta  y  salim ®  á la 
calle.

E N  E l .  B A I L E  D E  M A S C A R A S .
V

I.

(U n  jóven-gallo  eslá senlado en un ángulo 
dcl salón con lod® l® síulom ® del aburrim ieotu: ] 
V na m áscara— Parece que le div iertes?
E l interpelado— Psc ?

— Q ué dices?
— Q ue tienes muy poco ingenio.
— P o rq u é ?
— Porque lod® I® añ®  me dices 

lo mUiiio. ;
— Yo n o , porque no le conozco; 

hatu'á sido otra.
E l jócen bostezando— Entonces, todas tenéis po­

co ingenio.
— A d ió s, veo que estás de 

mpt hum or.

II.

[ D® am ig®  cogid®  dcl brazo siguen de le­
jos á una máscara de traje ab igarrado).

—  No es ella.
 Te digo que  sí. M ira, ya me ha vislo y  se ,

dirije  hácia n® otr®  : re l ira le ; no sea que  lo 
eehcm® todo á perder.

—  A eso voy  Por ahi va su marido: voy
á darle  conversación.
E l manrfo— Ola! si supiese Y . como me aburro

A DO ser por mi m ujer que  siem­
p re . . .  propósito, la ha vislo V. ?

—  Creo que si,
—  Iba con otra señora , bajita , rechoncha., .  
 No to be rep a rad o . como llevaba aulifav,,.

I —  Es verdad I Si snpiese V . como ab u rro !
I — No dicen lod® lo misiiio.
; — Q ue decia V ?
I  Nada . e ra  una observación : decia que  á

mi me sucede otro laolo.

ni.
( D® for® ter®  entrando en el salón con aire 

estupefacto).
—  V a -lo a -n ad a -D eu ! Q uina lluminació d’ 

arañas I
—  C al Si un encara no ha vist a l  mon per 

un  foral en aquell racó de poblé I

IV .

(U na m áscara a l pasar junto á  un q u íd am ).

—  T a  le conozco.
—  Lo creo.
—  Por q o e ?
—  En prim er lugar porque no escondo e l ros­

tro á  nadie y  lu eg o , porque á lod®  dic®  lo 

mismo.
—  Otras cosas le podria d ec ir .. . .
—  Q ue callas por p rudencia? Bien hecho.
—  O y e ...  (le  habla al o ido).
—  Como! ahora si que  no te  su e lto ; ven acá!

D ES.kPA RECEN ).

Y .

( Un músico á  otro idem ).
—  Cuanto du ra  un baile de m isearas I
—  Ten paciencia , qne ya se  acaba

VI.

(U n  individuo de la comiskm á un compañe­

ro suyo).
—  Has vislo las larjctas de señora ?
—  S i , revelan grand®  dLsp®icionps p a ra ? ...
—  Para q u é ?
—  Pregúnlaselo a l púb lico , yo no ac® lum - 

bru á  meterme en camisas de once varas.

P ancbacio.

Como s i la coronada villa fuera un pais del 
lodo desconocido, ó como si estuviese situada en 
I® úlüm ®  confines del A sia, el asombrado co r- 
respo®al del d iario  de Barcelona escribe una 
esknsa revista en la que  detalla mÍQuci®amente 
1®  US® y costumbres de M adrid, deteniéndose, 
con especialidad, en la  descripción de los fune­
rales, que por lo vislo ®  lo que m ®  h a  llamado : 
su atención. No deja de ser chistoso que  en el : 
siglo X IX , y  pudiénd® c hacer el viaje á la córte ; 
en lan poco tiempo y con tanta facilidad, en tre­
tenga su ocio el S r - Espeso relatando de una m a -  ' 
Dcra la» clara lo que  lodo el m undo tiene ya 

olvidado.
Peio  en cambio el S r. Espeso consigna uua 

novedad grande, asombrosa, m aravill® a y has- 
la espanl® a, que seguram ente se escapó á la 
perspicacia del cronista de Barcelona encargado i 
por el Excm o. A yuntam iento de escribir una r e -  , 
seña de los feslej® reales, y  á  buen seguro  que 
á haberla observado la  hubi® e dejado en biauco. : 

O cupáD d®e, d  S r. Espeso, de la  función re­
ligiosa que tuvo lugar cl márles en la capilla dei 
Real Palacio, despu®  de poner en conocimienlo 
dcl público que  aquel suntuoso edificio eslá de 
pié, y que su  música es escogida pu®lo que  sus 
plazas se alcanzan por rigurosa oposiciun, (no 
sabem ®  si son las plazas de ia  capilla, ó la  m ú­
sica, la que  se alcanza por op®icion) después de 
(odas ® tas cosazas dice á  la  le tra , y  aqui viene 
la  grao  novedad : «E n  este d ia  S . M. v® lia un 
Irage r® a y  blanco, parecido al que llevaba 
cuando estando en Barcelona visitó la Audiencia, 

y  mantilla M gra.
Q uién hace el obsequio de desciiar ® le p ro - 

I bíema gram atica l?  Si será'Bwnlí/to negra algim 
; establecimiento industrial, desconocido basta el 
; d ia , ó alguna asociación que lleve ® le títu lo?

edad viril, á  o tr®  c »  la vejez. Mas de unaCso- 
nomia de niño, desprovisto de bozo, se  habrá po­
blado de espesa barba. ¡E n cuantos roslr® , ter­
sos y  puros hace un año. se d® cubrirán  ahor» 
iiuporlunas a rru g as, presagio de o tr®  mucbas 
que han de form ar las sucesivas, si ant®  no 1» 
anubla y  m arcbila para siempre el ángel de h 
m uerte! ¿C u án  considerable no será el númer» 
de las personas qu e  habrán descubierto en sus ne- 
g r®  ó rubios cabellos repentinas canas, con» 
otr®  lautos h il®  de piala al term inar 18 6 0  ?

E u  este período un®  han venido al mundo; 
o ír®  lo dejaron; esl® coolrajeron matrimonio; 
aquell®  enviudaron; quien veia en trar por Ik 
puertas de su casa la fortuna; quien quedaba re­
ducido á la miseria: quien  subió á  la  cum bre dt 
lo gloria en alas de su ambición; quien se sepul 
ló en  el de&credilo; quiéu  amó sin «pcranza; 
quien saboreó 1® favor®  de una pasión corres­
pondida; quien recibió an iarg® desengañ® ; quiet 
se  forjó risueñas ilusiones.

Todo ba sufrido alteración, y  en el año qm 
comienza cada mortal en m ayor ó menor gradt 
entra bajo diferentes condiciones en la nueva es 
tacion de ese ferro -carril de la v ida, en que  ca 
minamos ai vapor hácia los dom ini® de la muerte

Risueña, tierna rosa,
¡Dichosa lú que en cl jard ín  ameno 
De E ulerpe dd io i® a,
T u  lim pio, casto seno 
E n  color y  en arom a abriste hcrm ® a. 
A rru llada por miles de cantares, 
Ignorando del mundo ios pesares I 
Bendice ya lu estrella,
¡Rúes fuiste envidia de pintadas Oores,
Y agena de dolores
En m an®  m ueres de mi Cintia bella!

J . G ih e n e z .

£1 poeta don Simplicio 
Volvióse loco, don B las!
—  ¿P u ed e  perder el juicio 
Quien uo lo tuvo jam ás?

J . G im é n e z .

Ya PASÓ.— Seis dias hace , seis dias que vienen 
á ser una medida de tiempo im perceptible en el 
reloj de I®  sigi® , q u e te rm in ó e l año de 1 8 6 0  
y empezó el de 1 8 6 1 , despidiénd® e el primero 
con un adi®  de un m oribundo, á quien  la eter­
nidad abre sus puert® , y  pr®enLándoBe el se­
gundo con el saludo de un  recien venido, cuya 
pr® encia se teme y  « p e ra ,  por no saberse si 
se rá  aauQcio de irreparables desgracias, ó  m en­
sajero de halagüeñas felicidades.

Con el año que  acabó el dia últim o de Diciem­
bre se ha desprendido una hoja mas del árbol de 
Du®lra v ida, y  hem ®  dado un nuevo paso bácia 
la m uerte, que inexorable n®  espera al fio de 
nuestro térm ino, p ara  scpullarn®  en la nada. 
D urante ® le , aunque  breve periodo, todo en 
n u « tro  ser h a  ido «pcrim entando  una alteración 
que  D ®  separa de lo pasado y prepara una série 
de tr® form acion«  fisic® y morales para el por­
venir. En un ®  « t a  alteración «  c® i im percep­
tib le ; en o tr®  en « trem o  m arcada y profunda. 
Pero  DO b a y  nadie que  haya dejado de sufrirla 
en su  espíritu , en su corazón, en su cuerpo, en 
sus fuerzas v ila l« , eo s®  gust® , en sus afecl®, 
e n s u s d e se ® , en sus recuerd® , en sus « ( « -  
ranzas.

E l tiempo DO es m ®  que  el i® trunienlo de la 
na tu ra leza ; sirve para m arcar las vicisitudes y 
la  cantidad del trabajo que  hace « l a  en la  obra 
de producción y d « lru cc io n , que co® lilnye s®  
providenciales funcion«.

El año 60 ba becbo en lrar á m uch®  s e r «  en 
la infancia, á  o tr®  en la pubertad, á o tr®  en la

3 ? 3 K S 3 L : D 3 íS .

Dia de Enero.— Hace 1 2  meses q u e í  
menzó c lañ o  de 1 8 6 0  v veinte v cuatro  el 
1 8 5 9 .

Dia  2 .— En 1 7 8 1 , al’andonaron el lecho fl 
si lodos l®  que  no estaban enfermos, y  pernH 
necicron en sus casas, 6 se lanzaron a a  c< "

Dia  3 .— Nitciiiiienlo del célebre conlrak 
A n g l« . en 1 6 4 4 .

Dia 4 .— Hace quioicnl®  mil anos se  adoj 
el sistema de rc.spirar para no ahogarse. •

Dia 5 .— D. B. Espeso loma p®esion del d  
'g o  de gacetillero del d iario  de Barcelona 

1 7 0 1 .
D ia 6 .— Hace 1 8 6 1  añ ® , q u e S S . MM. 31 

gas, llegaron á  B elen, s in  m a n t il l a  n e g r a

C ORREO  D E  EL CATÉ.

Sr. D A. D. Lérida.— La soscripcion de V o 
ctuvú el 5 0 de Noviembre, por lo tanlo oo e&irafiei 
Bo basa recibido el periódico.

Sr. D A S. A. Gerona.—Se le remite por ele 
reii la coleccioo pedida, e):ceplo los números 21 a' 
inclusive que no ha; existencia.

Sr. D. É. K. Areoys.—En el próximo número 1 
insertaii su artículo.

Sr. D M.S. Logroño.— Se ba recibido la libra 
y quedará V. servido.

Sr. D P. N. Zaragoza.—Se ha recibido su libra 
Sr. D i  H. Figueras.—Se le cootionan maní 

do ios dos números
Sr. D L. R. Tarragona.— La soscripcioa á* 

cODclore el iS  de Diciembre.

P or lodo ¡O no firmado

J .  A. T errer PeToandex R . j  E . R .

í m p r r n t *  db I). M.ANL'EL S A I 'R Í c a l l r  ancS
ISQt'INA AL RKGOMIR.— 1K6i.
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